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		A Marilen, la mujer que amo, la más
hermosa y profunda compañía en mi vida y
experiencia como hombre

		A Iván, mi hijo amado, que al nacer
trajo las primeras preguntas y me impulsó a
emprender el viaje

	A mi nieto Oliverio, recién llegado para
vivir como hombre una vida que ojalá sea
fecunda, amorosa, nutricia para él y para otros
y en la que pueda experimentar y transmitir
una masculinidad profunda, capaz de mejorar
el mundo

	A cada hombre que, con algún simple acto
de su vida, haga algo para romper la trampa

A cada mujer que es o haya sido lastimada,
en el cuerpo o en el alma, por un hombre tóxico

A cada hijo o hija que hayan quedado
emocionalmente huérfanos de padre

	


		
			Prólogo a una nueva edición,

			corregida y aumentada

			Hora de ponerse los pantalones para una tarea pendiente

			El miércoles 3 de junio de 2015 cientos de miles de personas (la mayoría mujeres, aunque había buen número de varones) se movilizaron en toda la Argentina, e incluso en países vecinos, bajo la consigna Ni una menos. Esto significaba que ni una sola mujer a partir de entonces debería estar ausente de este mundo por causa de un femicidio, es decir asesinada por un hombre. Era el grito indignado contra una verdadera epidemia de violencia ejercida contra las mujeres no solo a través del asesinato sino también del abuso, la violación, la descalificación, la agresión verbal y otras formas (muchas de ellas sutiles) de degradación.

			El jueves 5 de noviembre de 2015 centenares de hombres salieron a las calles también en varias ciudades, con epicentro en Buenos Aires, usando faldas y muchos de ellos zapatos de tacos altos, bajo el lema Ponete polleras si sos hombre. “Hoy todos somos mujeres y estamos en riesgo”, advertían los organizadores. “Creemos que podemos fortalecer la lucha de ellas mediante esta marcha y acompañar a las mujeres”.

			Estos dos hitos, separados por pocos meses, venían a señalar que el machismo sigue vivo a pesar de todo lo que se diga desde el voluntarismo bienpensante o desde la indiferencia irresponsable, y que continúa siendo letal, aberrante y destructivo. Entre la primera edición de este libro y esas dos fechas pasaron diez años y ambas movilizaciones confirmaron en mí la convicción de que poco había cambiado en esa década. Del mismo modo en que poco había cambiado entre principios de los años 90 (o exactamente 1992, cuando publiqué mi libro Esta noche no, querida, que respiraba esperanza en lo que entonces se anunciaba como una “Nueva Masculinidad”) y aquel 2006 en el que La masculinidad tóxica apareció por primera vez.

			Como autor, como protagonista y como analista y crítico de la escena social y cultural podría ufanarme hoy de haber acertado en el diagnóstico. Como hombre, en cambio, la vigencia candente de estas páginas me produce tristeza e indignación. La misma tristeza e indignación me acometen cuando leo o escucho banales anuncios o celebraciones de nuevos modelos masculinos (supuestamente más sensibles, más cooperativos en las relaciones con las mujeres, más espirituales, más “femeninos”), de “nuevas” paternidades o de “nuevas” sexualidades. Sospecho que, nuevamente, responden al deseo impaciente de quienes creen que la transformación de una realidad firmemente arraigada, avalada desde mandatos familiares y culturales, estimulada desde canales sociales y sólidamente vinculada a factores de poder político, económico, educacional y social, puede lograrse en un abrir y cerrar de ojos, sin esfuerzo, sin sacrificio, con compromiso epidérmico, con mucho discurso y poca acción.

			
			
			Mirar para ver

			
			Hay que mirar, con los ojos abiertos y con la disposición a no negar lo que se observa, qué ocurre en la política, en el mundo de los negocios, en los eventos y prácticas deportivas, en la conducta generalizada de ídolos de la farándula, de la música, del espectáculo, en el lenguaje (ámbito en el que las mujeres se expresan de una manera cada día más tóxicamente masculina tanto en el uso de vocablos, insultos, descripciones, como en los tonos e inflexiones), hay que mirar, sin negar lo que se ve, en el terreno de la sexualidad (mujeres a la ansiosa espera del viagra femenino o con genitales depilados por exigencia de varones que las prefieren disfrazadas de actrices porno, esto por nombrar apenas dos fenómenos), hay que mirar la legión de nuevas heroínas del comic, de la televisión, del cine o de los juegos electrónicos para encontrar a mujeres que encarnan estilos masculinos de violencia, de resolución de conflictos, de decisión. Una de las más populares heroínas literarias de la década fue Lisbeth Salander, una hacker de aire marcadamente andrógino presente en la sobrevalorada trilogía del sueco Stieg Larsson, iniciada con Los hombres que no amaban a las mujeres (una serie de novelas mal escritas, peor traducidas y plagadas de los más obvios lugares comunes del pensamiento “políticamente correcto”). A la hora de las decisiones y de la acción, Salander resulta más “viril” e impiadosa que el autoconmiserativo y melancólico periodista Mikael Blomkvist, protagonista masculino de la saga. En House of Cards, serie de televisión que glorifica sutilmente las bajezas y la criminalidad ocultas de la política hasta hacerse adictiva para su legión de seguidores, Claire Underwood (interpretada por Robin Wright), en la ficción esposa del congresista Frank J. Underwood (Kevin Spacey) suele ser aún más inmoral, manipuladora y despiadada que su marido (lo que es muchísimo decir) cuando hay que tomar decisiones para continuar en el camino de ambos hacia la Casa Blanca. Son apenas dos íconos de la cultura contemporánea que informan (como suelen hacerlo las expresiones literarias, cinematográficas, televisivas, fotográficas, musicales o gráficas) acerca del “aire de los tiempos” (concepto que Hegel trajo a la filosofía con la palabra alemana Zeitgeist).

			La masculinidad tóxica vive, sigue siendo un modelo dominante en la formación y la conducta de los varones, y cuando es detectada suele mimetizarse, cada vez con más habilidad y frecuencia, bajo un disfraz “femenino”. Ha demostrado tener una cualidad inesperada. Como los virus y bacterias que mutan ante la aparición de nuevos antibióticos y fármacos, también este patrón masculino es lábil, escurridizo, cambiante. Se disfraza de su opuesto, abandona sus aspectos más obvios y rústicos y los cambia por apariencias más confiables, más “suaves”.

			Digo en este libro, y lo repito en diferentes ámbitos, que un varón que cambia pañales o pone a funcionar un lavarropas ayuda y es bienvenido, pero solo con eso no cambia paradigmas. El cambio superficial es el que propugnan la publicidad y el marketing que pretenden mostrarse “revolucionarios” o “evolucionados” pero buscan en realidad atraer a los varones a mercados de los que hasta hace unos años estaban ausentes: productos domésticos, alimenticios, moda, cosmética entre otros. Esa misma publicidad nos presenta mujeres que toman decisiones, practican deportes y conducen autos a altas velocidades, pero luego necesitan de la ayuda de un muñeco musculoso para seguir haciendo lo de siempre: lavando baños, pisos, ropa y vajilla. Todo depende del producto que se quiera vender, y a quién. Cuando un aviso muestra, como ocurrió, que un bebé de meses autoriza a su padre, mediante una guiñada de ojos, a que compre el auto más poderoso (a espaldas de la madre, por supuesto, porque es una decisión ajena a las mujeres), la publicidad nos está anunciando, quizás por un descuido, cómo serán los hombres adultos de mañana: el mismo contenido en distinto envase. Un envase más atractivo, acaso más light, más soft. Si se mira con atención lo que transmite la publicidad, se verá que por cada hombre de impostada ternura que anda por allí circulan dos o tres mujeres “fuertes” a la manera masculina. Los canales por los cuales corre la masculinidad tóxica son masivos, de llegada directa y segura.

			Escucho a muchos padres y madres de millennials (los nacidos durante el cambio de siglo) diciendo con cierto orgullo que sus hijos “no son así”. Esto significa que no son machos rudos y obvios, como la imagen antigua del machismo. Seguramente no lucen así. Y es posible que muchos de ellos abominen de esa figura y exhiban conductas diferentes con sus mujeres e hijos. Pero no son la masa crítica, no alteran aún el amperímetro. Y, aunque no guste leerlo y escucharlo, muchos de ellos, en situaciones críticas, desenvainan los viejos patrones. Una transformación social necesaria y profunda no ocurre solo porque se la desee, lleva más de una generación y tiene costos a veces altos.

			
			
			Honrar los pantalones

			
			Si bien la masculinidad tóxica es provocada por un virus que se manifiesta con toda su crudeza en las áreas del mundo en la que siguen dominando los hombres, también las mujeres, como adelanté en este texto, son portadoras y a menudo propagan el fenómeno. Lo hacen a través de mensajes directos o subliminales, inconscientes o voluntarios, que transmiten a sus hijos e hijas. Lo hacen a través de conductas propias, como cuando consienten en ser objetos del deseo masculino y no sujetos de un vínculo de pares, cuando especulan con lo que podrían obtener de la relación con un hombre o lo que perderían con la ruptura de esa relación, cuando viven pendientes de su cuerpo (que no es lo mismo que estar pendiente del bienestar integral del ser) para no quedar fuera de una carrera cuyos códigos los siguen imponiendo los varones. Lo hacen cuando ingresan al espacio de los negocios, la política o el deporte “a lo macho”, transigiendo con el modelo masculino y demostrándose capaces de ejercerlo (uno de los nuevos fenómenos deportivos explotados por la televisión es el boxeo femenino, por ejemplo y en el fútbol femenino las conductas masculinas se expanden con llamativa facilidad).

			Pero no es la portación femenina del virus el tema central que sigue predominando con vigencia en este libro, sino lo que nos toca a los hombres. Ver a varones inocultablemente machistas (personajes de la política, el deporte, la farándula y variadas vidrieras sociales) apoyando y divulgando la marcha Ni una menos no solo repugna, sino demuestra hasta qué profundidad cala la patología. Cuando los medios apoyan y difunden fotos de esos especímenes exhibiendo muy orondos los afiches y el logo de la marcha, queda en claro el fuerte apoyo y los canales con que el tóxico cuenta a su favor para seguir envenenando.

			En el otro extremo, estoy convencido de que no es vistiendo polleras ni proclamándose feministas que los varones contribuirán a transformar esta realidad. En lo personal eso me resuena como un espasmo de culpabilidad. Sé a lo que me arriesgo al opinar así. Pero como varón no asumo culpa ni responsabilidad por actitudes machistas de otro varón. Si todos los hombres somos culpables (como cierto feminismo parece expresar), no hay responsable. La responsabilidad es siempre individual, ya lo decía Hannah Arendt, cada cual debe asumir las consecuencias de sus acciones. Los hombres machistas. Los políticos indiferentes (y cómplices), los comunicadores que avalan situaciones, los padres que educan a sus hijos, los publicistas, los deportistas. Así como la responsabilidad es individual, será desde lo que cada uno haga (cómo actúe, cómo hable, cómo se relacione) en cada ámbito y momento de su vida como podrá ser factor de cambio o de conservación, de ocultamiento o de denuncia.

			No “somos todos mujeres”, como proclamaban los impulsores de la marcha de varones con faldas. No. Los hombres somos varones y no es con ropas de mujer como ayudaremos a terminar con la toxicidad, sino con el ejercicio de una masculinidad sanadora, vigorosa, no culposa, que rescate y ponga en práctica los valores profundos de nuestra condición. Vestidos como varones, sin necesidad de travestirnos y sin avergonzarnos ni sobreactuar nuestro compromiso con la equidad. Esos valores reales de la masculinidad profunda existen, son la fuerza constructiva, la constancia que lleva adelante proyectos que mejoran el mundo, el amor que no teme expresarse con modales propios, la paternidad que guía, orienta y construye una respetuosa autoridad, la sexualidad creativa, la generosidad, la competitividad que tiene como fin mejorar antes que arrasar, la asertividad que construye seguridad emocional en quienes nos rodean.

			Necesitamos vestirnos como hombres, crecer como hombres, envejecer como hombres y desde ahí reparar lo masculino degradado y herido. Necesitamos honrar la diferencia, lo necesitan nuestras mujeres y nuestros hijos. No se trata de convertirnos en feministas, sino en masculinos, que no es lo mismo que machista. No tenemos que transformarnos en mujeres. Nacemos varones y tenemos que hacernos hombres. Hombres que honren su condición, que mejoren el mundo, que no necesiten disfrazarse de otra cosa. No se trata de igualdad sino de equidad. Varones y mujeres somos diferentes y se trata de enriquecernos unas y otros a partir de esa diferencia. Debemos proponernos la equidad, entonces. Unas con faldas, otros con pantalones, comprometernos con un trato similar por parte de la justicia, con salarios y tratos ecuánimes, con oportunidades laborales, políticas, científicas, educacionales equiparables, comprometernos, en fin, con el respeto recíproco, con la mutua aceptación de lo que nos hace distintos.

			Hace diez años, cuando nació por primera vez este libro (este es su segundo nacimiento) los varones teníamos muchas tareas pendientes. La mayoría de esos deberes siguen allí, esperándonos. Algunos varones los han emprendido sin renunciar a su condición. Bien por ellos. Abren camino. Y por ese camino tendremos que marchar.

			Ojalá dentro de diez años este sea un libro obsoleto. A propósito no he tocado en este texto ni los conceptos ni la información de la edición original. He agregado esta nueva introducción, he agregado datos y cifras de este presente y también, en muchos tramos, ideas que refuerzan, actualizan y amplían las que estaban expresadas. Creí que de este modo resulta más evidente lo poco que cambiaron las cosas en lo sustancial. Ojalá, repito, todo esto pierda vigencia en el tiempo por venir. Mientras tanto, más de 40 mujeres fueron asesinadas solo en los cuatro meses que siguieron a la marcha Ni una menos. Diez por mes. Alrededor de 300 por año son exterminadas solo en la Argentina por machos que nunca llegaron a ser hombres. El virus de la masculinidad tóxica sigue vivo. No está en una probeta. Está entre nosotros. Es allí donde hay que combatirlo. Este es mi aporte.

		

	
		
			Introducción

			
			El que avisa no es traidor

			
			
			Quince años separan este libro de Esta noche no, querida.1 Aquella era mi primera obra sobre el varón y lo masculino y fue escrita tras cinco años de investigación y exploración del tema y de coordinación de grupos de hombres. Pasaba una revista comprometida a los mandatos con que, generación tras generación, los varones nos “hicimos hombres” en esta sociedad. Era un libro que se alimentaba de dolor y esperanza. La esperanza de una transformación, la convicción de que era posible otra experiencia de la masculinidad, mejor para los hombres, para las mujeres y para la humanidad. Admito que, para las transformaciones sociales, quince años es un tiempo irrelevante. Un parpadeo en la Historia. Pero aun así, quince años más tarde debo advertir al lector desde el comienzo que La masculinidad tóxica no es un libro esperanzado. Es urgido. Hay en él una indignación que entonces no estaba en mí ni en mi obra. En estos tres lustros, con más conciencia, con nuevos recursos exploratorios, con renovados paradigmas personales, he advertido que el mandato tradicional de la masculinidad, con su carga tóxica y perversa de machismo, no solo no ha retrocedido, sino que se ha acentuado en los planos en donde se juega el destino colectivo (en la política nacional e internacional, en los negocios, en la cultura corporativa, en la economía, en el desarrollo y uso de la tecnología y de la ciencia, en el deporte). Lo ha hecho de un modo avieso, mimetizándose detrás de ciertos discursos supuestamente progresistas, vistiéndose con el disfraz de algunas conductas domésticas o conyugales que no solo no significan cambios de fondo, sino que, al provocar confusión, retardan las transformaciones necesarias.

			Creo que hoy habitamos un mundo más hostil, más corrupto, más implacable, más inmoral, más sangriento y más impune que el de hace quince años. Y estoy convencido de que el modelo masculino tradicional tiene en ello una responsabilidad central. Para demostrarlo, escribí este libro. Y por eso el lector encontrará, acaso, una obra que puede llegar a ser inflexible. Creo que estamos gobernados (hombres y mujeres, nuestros hijos, todos los seres vivos, el planeta) por los arbitrios de una masculinidad tóxica. Estamos envenenados por ella más de lo que sabemos y más de lo que, cuando sabemos, admitimos. No es poco lo que está en juego. Quizá nuestro destino como especie. El paradigma masculino es peligroso, de altísimo riesgo. Lo digo como hombre. Y así lo escribo. Como hombre que ha explorado su propia condición de varón, y que ha participado y participa, junto con otros hombres, de la exploración de la masculinidad, de los mandatos de género y de sus efectos. Este no es un libro de laboratorio, no habla de ratones blancos, de simuladores aéreos, de realidades virtuales, de hombres construidos a escala. Este es un libro que habla de la vida cotidiana de nosotros, hombres, mujeres, niños, en esta sociedad y en esta cultura, aquí y ahora. Habla de la vida real, de hechos reales, de un mundo que puede cambiar, que necesita cambiar, que debería cambiar, pero que no cambia.

			Tengo la expectativa de que estas páginas lleguen a muchos hombres (doy por descontado que llegará a muchas mujeres). Ojalá contribuya a la reflexión y a la toma de decisiones de algunos. No serán los más. Pero los que sean, se convertirán en portadores activos del germen de otro paradigma. No es un libro para políticos, para líderes de corporaciones, para macroeconomistas, para militares. No me los imagino leyéndolo. Ellos no cambiarán el mundo. El estereotipo masculino al que responden (aun cuando algunos de ellos sean mujeres), los contamina de una enfermedad terminal. Ellos (y esas ellas) no transformarán nada. En el mejor de los casos, serán arrastrados por un cambio.

			Estoy seguro de que este no es un libro amable ni condescendiente. He tratado de que no lo fuera. Estoy convencido de que romper con el paradigma de la masculinidad tóxica es hoy una necesidad prioritaria y debe convertirse en un emprendimiento personal, grupal, social, espiritual, afectivo, ético y moral para cada hombre que aspire a vivir una vida con sentido y significado en un mundo diferente, acogedor, nutricio, hospitalario, compasivo, cooperativo e integrador. Esa misión no admite dilaciones ni negociaciones. La tarea no es abstracta, su necesidad no remite al mañana sino al hoy. Las consecuencias nefastas de vivir regidos por el paradigma de masculinidad tóxica están en nuestra vida de cada día. Afectan a nuestros vínculos, a nuestro trabajo, a nuestra vida familiar, a nuestra sexualidad, a nuestras expresiones culturales, al aire que respiramos, a los paisajes que transitamos, a los espacios que habitamos, a nuestra economía, a nuestra salud, a nuestros planes a futuro y a la posibilidad de que, de veras, haya un futuro.

			Como el octavo pasajero de Alien, el íncubo de este modelo masculino viaja con nosotros (hombres, mujeres, niños) en nuestra travesía de cada jornada. Tiene rostros que nos son familiares, estamos, sepámoslo o no, deseémoslo o no, en la lista de sus víctimas. Se alimenta de nosotros. No hay tiempo para esperar, no hay nada que negociar, no hay recetas para probar (del tipo “Cómo hacer que tu hombre exprese sus sentimientos”, o “Cómo entender los motivos de él”, o “Cómo vencer el estrés y ser un hombre eficiente”). No es un tema menor. Es una cuestión central.

			Las páginas que continúan intentan demostrarlo. Ojalá lleguen a tiempo y contribuyan a la transformación. Mientras tanto, y por si fuera necesario, aclaro que la que van a leer no es la obra de un observador objetivo ni la de un analista imparcial. En primer lugar, no creo en la objetividad, valoro la subjetividad que se declara a sí misma. Como sabemos desde Einstein, el observador es siempre parte del fenómeno que observa. Y, por fin, no soy imparcial en esta cuestión. Soy hombre, y tengo una posición tomada. Paso, pues, a fundamentarla.

			

            1.  Ediciones Beas, Buenos Aires, 1992, Ed. Del Nuevo Extremo, Buenos Aires, 1996. RBA, Barcelona, 2004.

				
		

	
		
			1

			
			La pecera envenenada

			
			
			El único que no percibe el agua ni recapacita sobre ella, porque vive inmerso en ese elemento, es el pez, decía Marshall McLuhan (el sociólogo y filósofo canadiense de las comunicaciones, que anticipó la globalización hacia mediados del siglo veinte con obras como La galaxia Gütenberg y La aldea global). En efecto, para el pez el agua es parte de su naturaleza, y solo cuando es extraído de ella registra que hay algo además del líquido, otro ámbito, en el que otros seres viven y respiran. Acaso reconoce la existencia del agua cuando esta se contamina al punto en el que ya le es imposible vivir en ella. Solo en esas circunstancias extremas, en las que su vida corre riesgo, el pez descubre el agua.

			Como habitantes de la sociedad y de la cultura contemporáneas, somos a menudo peces que desconocen la complejidad, la textura, la composición y los efectos de su propio medio. Estamos inmersos en paradigmas que no cuestionamos, a los cuales a menudo alimentamos y reproducimos como si se tratara de realidades inmodificables de la naturaleza. Nos vamos cociendo lentamente en ellos, del modo en que una rana se cuece en el agua, (la temperatura sube paulatina, constante e inadvertida hasta que se hace tarde para huir fuera de la olla de cocción). Como peces, que desentendidos del agua no se preguntan por ella, corremos el riesgo de perecer víctimas de sus toxinas y convencidos de que ellas son nuestro alimento. Hay un paradigma en particular que tiñe y contamina el ámbito de nuestros vínculos, de nuestras actividades, de nuestros pensamientos, de nuestras acciones, de nuestro lenguaje hasta hacerlo altamente peligroso. Mucho más de lo que imaginamos. Si hiciéramos un análisis de nuestra propia pecera, detectaríamos ese paradigma, en algunos elementos como los siguientes:

			
			• De acuerdo con investigaciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS) cada año mueren en el mundo un millón doscientos cincuenta mil personas por accidentes de tránsito. Diferentes estadísticas de distintos países muestran un promedio en el que, por cada mujer que provoca un accidente, hay diez hombres que lo hacen. Por otra parte, 75 por ciento de las víctimas de accidentes de este tipo son varones. Los varones jóvenes (menores de 25 años) tienen tres veces más posibilidades de morir que las mujeres de la misma edad. Es cierto que hay más hombres que mujeres al volante, sin embargo, cuando las estadísticas se toman por kilómetro recorrido, mantienen la proporción. En la Argentina esto significa más de 10 mil muertes anuales, nueve mil accidentes protagonizados por hombres, entre 20 y 27 varones muertos por día, de acuerdo con investigaciones de la organización Luchemos por la vida. Son hombres que van a la guerra, aunque ya no haya servicio militar ni el país participe en un conflicto armado. Es una guerra civil; se combate en las rutas y en las calles, las armas son los vehículos: autos, camiones, motos, camionetas 4x4. Muchos de estos “soldados” van alcoholizados a la batalla. Es a ganar o morir. Matar o morir. Quién es más veloz, quién es más audaz. Quién “la tiene más larga”, en definitiva. Además del pésimo estado de las rutas, la masculinidad tóxica es un gran asesino embozado en las carreteras y calles. Como sucede en las guerras, atrás quedan viudas, madres desconsoladas, hijos e hijas huérfanos, hogares destruidos. Pero aflojar, apegarse a las normas de tránsito, ser prudentes, cuidadosos y responsables es de flojos, de cobardes, de maricones. No se conduce según las normas de tránsito, sino según los mandatos del machismo imperante.

			• Durante los primeros cinco años del siglo veintiuno se libraban en el mundo casi 90 guerras, contando las oficialmente declaradas, las no declaradas, las embozadas, las de gran escala y las de pequeña escala. Desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta 2014 hubo 248 conflictos armados en 153 lugares del planeta. Más de un billón de dólares (sí, un millón de millones) se dedican anualmente a ese rubro. Con la misma cifra se podría garantizar servicios básicos a toda la población mundial. Los combatientes en esas guerras son, en más de un 95 por ciento, hombres. Los que las deciden, también, y llevan apellidos como Bush, Rumsfeld, Blair, Aznar, Putin, Bin Laden, Al-Zahawiri, Nasrallah, Olmert, Sharon, Amas, Netanyahu, otros menos divulgados y otros más recientes (la lista de responsables no cesa de engrosar y es casi imposible mantenerla actualizada). Alguna mujer, como Condoleeza Rice, secretaria de Estado de Estados Unidos durante el segundo gobierno de George Bush, aparece mimetizada allí con naturalidad y entusiasmo. En todos esos conflictos combaten alrededor de 500 mil niños (varones). Entre la población civil la mayoría de víctimas incluye a mujeres, ancianos y niños (no así, obviamente, en los frentes de batalla poblados casi excluyentemente por millones de varones, pero cada vez hay menos frentes tradicionales, ahora las guerras arrasan ciudades y poblados).

			En un informe sobre este tema, la revista American Journal of Public Health señala que en la suma total de bajas en las guerras en curso nueve de cada diez son civiles: el 90%. Y remata con una afirmación tan cierta como desesperante: “Los civiles han sido víctimas mortales y de la violencia sexual en algunos conflictos contemporáneos”.2 Independientemente de la causa que digan defender, los hombres en la guerra no solo matan: además (o antes) violan. El combo completo de la masculinidad tóxica, la degradación atroz de lo masculino.

			• En la Argentina, donde 1808 mujeres fueron víctimas de femicidio entre 2008 y 2014, a razón de más de 250 por año, no hay estadísticas oficiales sobre este crimen aberrante3 que solo en esos siete años dejó huérfanos de madre a 2196 hijos e hijas. La indiferencia oficial alcanzó ribetes casi perversos si se advierte que entre 2007 y 2015 la Presidencia de la Nación fue ocupada por una mujer absolutamente impasible ante esta realidad. Esto en un país donde las mujeres son víctimas propiciatorias de celebrados modelos de machismo presentes en todos los niveles sociales y culturales y en todas las actividades y profesiones, y en donde el 80% de las que mueren violentamente lo hacen a manos de hombres conocidos por ellas. En 16 países de América Latina, aunque la palabra no exista oficialmente, el femicidio está incluido en el Código Penal. No es para menos. En junio de 2015, basándose en informes de gobiernos y ONG de la región, la agencia France Presse daba cuenta de que en México hay 2000 femicidios anuales, que en la Argentina muere asesinada una mujer cada 31 horas, que en Brasil son 15 por día (equivalentes a 4719 por año), en Ecuador 97 cada año, en Perú 96, en Chile 40, en Colombia 115. La guerra sucia del machismo contra las mujeres (que es una guerra contra el amor, contra la civilización, contra la cordura, contra lo humano, además de ser una guerra ejercitada por cobardes) es internacional, como la masculinidad tóxica: 33% de las mujeres que mueren en Francia son asesinadas a tiros por sus parejas, un porcentaje que crece al 66% en Estados Unidos. Mientras, en Sudáfrica, cada seis horas una mujer es asesinada a balazos por su pareja actual o anterior. Un estudio encarado por los países integrantes de la Declaración de Ginebra concluyó en que el 17% de los asesinatos que se cometen en el mundo tienen como víctimas a mujeres y que, de los 25 países con las tasas más altas, 14 están en América Latina. Esto significa que 66 mil mujeres mueren asesinadas en el planeta durante cada año.4 Acaso la peor de todas las guerras, porque no está oficialmente declarada y es hipócritamente ocultada o disimulada.

			El 60 % de las mujeres en el mundo son asesinadas, según el mismo estudio, con armas de fuego, y la mayoría de las veces la presencia de ese tipo de armas en los hogares no se usa para la defensa frente a hipotéticas agresiones externas, sino para amenazar o matar mujeres. Y otra cara penosa de este fenómeno es el registro de muchas mujeres que sobrevivieron a episodios de violencia masculina contra ellas y quedan de tal manera afectadas por el hecho que intentan suicidarse o cometen suicidio. En los países con estadísticas confiables se comprobó, como es el caso de Estados Unidos, que entre 35% y 40% de las mujeres que sobrevivieron a situaciones de violencia de este tipo luego intentaron suicidarse; y en la Unión Europea, de todas las muertes vinculadas a situaciones de violencia de género, el 42% fueron suicidios.

			• La diputada holandesa, de origen somalí, Ayaan Irsi Alí (autora del libro Yo acuso) pronunció el 8 de marzo de 2006, Día Internacional de la Mujer, un discurso en Alemania en el que citó estas cifras de un informe publicado por el Centro para el Control Democrático de las Fuerzas Armadas: en todo el mundo entre 113 y 200 millones de mujeres estaban para entonces demográficamente desaparecidas. Entre 1,5 y 3 millones de ellas (adultas y niñas) pierden la vida cada año víctimas de la violencia o el abandono debido a su sexo. En amplias regiones del planeta los alimentos y la asistencia médica se destinan en primer lugar a los varones (padres, maridos, hijos).

			Parece ocioso seguir. Podemos recorrer el mundo y los continentes: veremos la repetición de un fenómeno que, “democráticamente”, se extiende a todas las capas sociales, los sistemas políticos, los niveles de desarrollo.

			• Una investigación del diario La Nación, de Buenos Aires señalaba (en mayo de 2006) que, si bien las mujeres ocupaban en la Argentina el 40 % de los puestos de trabajo, su salario, cuando se requería calificación profesional, era un 24% menor que el de los hombres. El porcentaje es de 15% en Europa, de acuerdo con un estudio del instituto estadístico Eurostat. Otra vez, una recorrida por el panorama mundial mostrará la reproducción, con variaciones locales o regionales, del mismo panorama. En 2014 el Boletín de Género del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Argentina señalaba lo que sigue: “Las mujeres que acceden al mercado de trabajo no lo hacen en igualdad de condiciones que los varones. No ocupan puestos directivos de forma equitativa y no perciben los mismos salarios que los varones por el mismo trabajo. Las responsabilidades familiares y actividades domésticas propias del trabajo reproductivo determinan y condicionan esta inserción laboral. El concepto de “trabajo” se asocia a una actividad remunerada realizada fuera del hogar, en contraposición con las actividades domésticas no remuneradas que han quedado desvalorizadas y relegadas a un plano inferior”.5

			• Desde que, a comienzos de los años noventa del siglo veinte, el neoliberalismo se extendió como una epidemia (una suerte de HIV social y económico) por el planeta, el capital (o “mercado” en su nueva acepción) exigió suba de rentabilidades y beneficios a cualquier precio, sobre todo humano. Se trasladaron empresas de un país a otro, a una velocidad favorecida por internet, que permite al asesino económico desaparecer virtualmente del lugar del crimen. Se achicaron y fusionaron compañías (los trágicamente famosos downsizings y reingenierías), se flexibilizaron las leyes laborales, se canibalizó a operarios y profesionales de todo nivel, se propició el terror a quedar fuera del mundo laboral. El director francés Laurent Cantet ofreció miradas lúcidas e implacables sobre esto a partir de sus filmes Recursos humanos y El empleo del tiempo. En particular los hombres fueron víctimas (y victimarios) de este proceso, justamente porque sus salarios son más altos. “No es que las mujeres estén ganando muchos más lugares de trabajo, decía el semanario inglés The Economist hacia 1996, sino que resulta significativa la proporción de hombres que quedan fuera del mercado laboral. En los años 60 casi la totalidad de los hombres trabajaba: ahora ya no”. Se empezaba a manifestar así lo que llamo el fenómeno del proveedor desprovisto (que no sabe no ser proveedor). “Hoy los hombres que recién empiezan, a los 18 años, como los que ya están terminando, después de los 50, temen quedar fuera del mercado laboral, no poder insertarse o reinsertarse en él”, advertía al iniciarse el nuevo siglo el consultor laboral argentino Héctor Fernández Riga, creador entonces de The Golden Age, una proveedora de profesionales mayores de 40 años.

			• La Secretaría de Prevención de la Drogadicción de la Provincia de Buenos Aires registró que el 70% de los jóvenes consume alguna sustancia tóxica, que la mayoría se da entre los 14 y 16 años y que en un 72,76% de los casos son varones. Un adolescente de 16 años, Matías Bragagnolo, fue muerto a golpes por una patota de jóvenes varones de su misma edad, o menores, en marzo de 2006, en un barrio de la alta sociedad de Buenos Aires. Otro muchacho de 21 años, Ariel Malvino, también argentino, resultó asesinado por una banda de compatriotas de su misma edad (estudiantes de buenas familias de la ciudad de Corrientes) el 19 de enero del mismo año en Ferrugem, playa brasileña. Sus asesinos solían practicar boxeo como una forma de afirmar su machismo. En ese momento casos como estos conmocionaban a la sociedad. En la década siguiente se naturalizaron de manera pasmosa. Que chicos y chicas se agredan entre sí (incluso con resultados letales) tanto adentro y afuera de colegios y discotecas, como en las “previas” (rituales de alcoholización que se realizan ante la mirada indiferente de los padres) o en la calle, pasó a ser parte del paisaje cotidiano en la vida urbana del país.

			Esto, a su vez, se inscribe en un panorama internacional no menos preocupante. En octubre de 2015 un reporte de la Organización Mundial de la Salud (OMS) planteaba este panorama: “Cada año se cometen en todo el mundo 200.000 homicidios entre jóvenes de 10 a 29 años, lo que supone un 43% del total mundial anual de homicidios. El homicidio es la cuarta causa de muerte en el grupo de 10 a 29 años de edad, y el 83% de estas víctimas son del sexo masculino. Por cada joven asesinado, muchos otros sufren lesiones que requieren tratamiento hospitalario. Según un estudio, entre un 3% y un 24% de las mujeres declaran que su primera experiencia sexual fue forzada. Cuando las lesiones no son mortales, la violencia juvenil tiene repercusiones graves, que a menudo perduran toda la vida, en el funcionamiento físico, psicológico y social de una persona. La violencia juvenil encarece enormemente los costos de los servicios sanitarios, sociales y judiciales; reduce la productividad y devalúa los bienes”.6

			Una perfecta descripción del modo en que funciona el mundo real (no el de los deseos, el del voluntarismo “buenista”, el del marketing que toma a los jóvenes como mercado rehén) en el cual los viejos, sólidos y hegemónicos modelos y mandatos de la masculinidad tóxica continúan moldeando a las nuevas generaciones pese a la necia negación de los mayores.

			¿Podemos seguir? Sí, por un largo tramo. Y, aun a riesgo de abrumar, quiero citar unos pocos elementos más.

			• Los investigadores en el campo de la salud sexual afirman que los varones son los principales transmisores de las enfermedades de transmisión sexual y del HIV debido a su conducta desaprensiva, a su ignorancia sobre el tema y a la falta de educación y guía. El fenómeno se va extendiendo entre los varones jóvenes a pesar de las campañas supuestamente educativas o preventivas.

			• Los entrenadores deportivos (he consultado a varios y tengo frecuente contacto con muchos de ellos) se muestran crecientemente preocupados por las conductas de los padres (varones) en las confrontaciones infantiles y juveniles en deportes como el fútbol, el básquetbol, el rugby o el hockey entre otros. Esos padres arengan a sus hijos a ganar a cualquier precio, a ser violentos con el adversario, además de presionar a los entrenadores para que “formen” a sus hijos en esa dirección. No admiten la derrota y, a menudo, cuando esta sobreviene, buscan la revancha a través de enfrentamientos a puñetazos con los padres de los ganadores. Por supuesto se trata, en la mayoría de los casos, de los padres varones. Y la mayor presión es sobre sus hijos del mismo sexo (aunque ya despunta el fenómeno en otras disciplinas, como el hockey, básquet, tenis o vóley femenino). La derrota es inadmisible en el paradigma machista.

			• Un informe presentado en marzo de 2006 por Médicos sin Fronteras considera a la violación sexual como una verdadera plaga a escala mundial que, solo en Estados Unidos, afecta a 700 mil mujeres por año pero que “no es cosa de latinos ni de salvajes, sino que está bien repartida a lo largo del mundo y de las clases sociales”. La Procuración de la Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, informaba en abril de 2014 que en ese territorio provincial se cometen 28 violaciones sexuales diarias y que uno de cada diez detenidos lo está por ese motivo.7 Apenas una muestra de un panorama que emponzoña al país. Y al mundo. Según cifras aportadas por organismos afectados al tema en diferentes países del planeta, cada año se producen en el mundo 329.708 violaciones sexuales, tomando en cuenta solo las que se denuncian. Entre los 25 países con más alto índice Estados Unidos encabeza la lista con 95.136 casos anuales, seguido de Sudáfrica (52.425) y Canadá (24.350). La Argentina ocupa el décimo lugar con 3.036.8 Esta es una de las lacras nacidas al calor del machismo.

			• Un candidato del partido gobernante en las elecciones parlamentarias de la Argentina, a fines de 2005, manifestó entusiasmado ante un auditorio juvenil que lo vitoreaba, que el presidente argentino podía hacer todo lo que hacía “porque le sobran huevos”. En esa misma línea, el mismo presidente, solía repetir que sus adversarios no le torcerían la mano porque él tenía “lo que hay que tener”.

			• En plena disputa entre la Argentina y Uruguay, sumergidos en un conflicto internacional debido a la construcción de fábricas papeleras posiblemente contaminantes sobre un río de aguas compartidas, un dirigente ambientalista argentino se lamentaba ante el diario La Nación, de Buenos Aires, porque “aquí lo único que están tratando de demostrar es quién es más macho”.

			• Procesado como responsable de la muerte de 193 personas durante el incendio de un local que él regenteaba en Buenos Aires (llamado Cromañón), el empresario de espectáculos Omar Chaban respondió así (en marzo de 2006) a tres periodistas que, al entrevistarlo, en la cárcel, le preguntaron por qué los jóvenes arrojaban bengalas incendiarias en conciertos multitudinarios, pese a las advertencias: “Porque no sienten culpa y así se sienten machos. Fijate lo que hago, soy más macho que vos, más macho que la otra banda”.

			Etiquetas engañosas

			
			¿Podemos seguir acumulando ejemplos y datos? Podemos. Pero es suficiente. Flotamos en una pecera teñida por un paradigma masculino arcaico, violento, depredador en lo físico, en lo geográfico, en lo emocional, en lo vincular, en lo espiritual. Un paradigma que se nos impone a veces con brutalidad y muchas más veces engañosamente mimetizado en mensajes y propuestas que se difunden a través de los medios de comunicación, las conversaciones, las conductas. Parte del engaño se llama “Nueva masculinidad”, o “metrosexualidad”, o “cibersexualidad” o “vitalsexualidad”, o “Nueva paternidad”, y probablemente, para cuando este libro esté en circulación, otras etiquetas habrán nacido y desaparecido con la fugacidad de lo que no tiene raíces ni sustento.

			A veces creemos (o se nos hace creer) que el modelo de masculinidad tóxica (como lo llamaré de aquí en más a lo largo de este trabajo) pertenece al pasado, a la época de “nuestros padres”. Lo creemos porque estamos intoxicados y, adhiriendo al pensamiento mágico, creemos (hombres y mujeres de buena voluntad) que si decimos que algo no existe, solo por decirlo desaparecerá. Y a veces lo creemos porque las usinas de la publicidad y del marketing nos someten a bombardeos sutiles o alevosos según el caso, groseros o ingeniosos según el caso, obscenos o psicopáticos según el caso, para convencernos de algo que, de lograrlo, nos convertirá en consumidores sumisos de cualquier cosa que se nos quiera vender. En este caso se trata de embutir a los varones cosméticos, ropas u otros productos que antes solo se destinaban a un mercado femenino. También se trata de ilusionar a las mujeres (“Ahora hay un nuevo tipo de hombre, sensible, usá esto, comprale lo otro y lo encontrarás”). La publicidad, el marketing, los medios no son hoy inocentes. Son inoculadores y portadores activos y constantes de muchos de los más nocivos mensajes, propuestas orientadoras e incitaciones ideológicas (a la manipulación, a la violencia, a las adicciones) que emponzoñan el agua en que nadamos.
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